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«La poesía J'a 110 se ftmda· 
m la lógica, siJto m la meta" 
física. Ya no se· escogerán las· 
palabras por la sola noción 
q11e i11dican al espíritu, sino· 
en la plmitud de su selltido, 
es decir, con todo el cortejo de 
sensaci.?nes que despiertan por 
su fqrma y por su smtido»·. 

Lurs LALOY. 
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PROPICIA TORIO 
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· Lectorcitas: 

"'~ RAN una vez, en ttrl lejano ~)aí~, blauco y 
~ de ensueño, una muchachita mgenua y 

un pobre niño poeta. Tenían la tristeza pre-
111atura ele la vida, y en .su alma se había in-fil­
trado la gota de angustia por un más al16. eles­
conocido y obsesionan te .... '' 

Así principiaría yo la historia de estas 
"PALABRAS", ta11 sencillas, que van hasta 
vosotras, para que las deshojéis en vnestt·os su­
tiles labios en flor. 

Fueron escritas para una chiquilina sen­
timental y delicada, para· una dulce hermana 
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mía espiritual que supo ungir la herida que 
abrieran en mi alma las primeras espinas del 
camino. Fueron escritas para mujeres, para 
vosotras que tenéis la santa virtud de sentir 
mucho y ele saber llorar. Flota en ellas el 
corazón de una lágrima. A través de sus fra­
ses tan sin adorno jy tan evocadoras y tan 
vividas!, pa1 pita toda mi alma. .Son mis 
dieciocho años que han cristalizado en ellas. 
Es todo mi corazón, es todo mi sentimiento 
que deposité en estas líneas cortas y sin gra­
mática. 

Os las entrego a vosotras. Recibídlas con 
cariño. Co1110 a ri1ariposas pereg·ri11as q11e 
vinieran ele lontanas tierras·, trayendo manc1w­
do de polvo el oro de sus a1itas. Daclles un 
rinconcito en vuestros espíritus. 

Y pensad que en estas "PALABRAS" puso 
sn alma ¡m muchacho ensoñador qne marcha 
camino ele las Quimeras .. o o 

l. A. S. 
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-cerremos la puerta del j«u~in . . ~ 

Puede ser, Flordelina, que aquel mago de los 
ojos malvados y de la barba de bronce que tú me 
dijiste, se percate de que en el jardín estamos solos: 
tú con tu muñequita blonda y mariposeadora, y yo 
con este libro pequeñín y delicado, donde se cuen­
tan historias ingenuas. Puede ser que él quiera 
venir, Flordelina. Pero tú y yo y hasta las bonitas 
flores vestidas con sus sencillas camisitas blancas, 
tendremos mucho miedo del mago; y ya no podré 
decirte aquellas leyendas tristes que te había pro­
metido ni podré retratarme en tus ojos de color de 
mar. 
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Cerremos la puerta del jardín, para que no tlll-­
be nuestra plática ni siquiera la voz juguetona de tu; 
perrito Bebé; pónla atenta a tu muñeca de cabellos: 
rubios. Las flores son amigas nuestras. 

Y entonces, abriré yo el libro jugoso y que 
destila néctar de rosas, para decirte unas historias 
tan breves como la manita ligera de tu muñeca pre­
ferida. 

Cerremos la puerta del jardín, Flordelina. Asi, 
suavemente .... 
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fl templo 

Aquella tarde-nosotros hemos gozado de otras 
así tan diáfanas, Flordelina-, el viejo templo tenf~ 
alma de niño. Por su espíritu rectangular y enor­
me, corría la savia ingenua de los buenos ensuefios. 
Y las suaves imágenes de las vírgenes que en él de­
rraman el aroma de sus corazones, destilaban dul­
zura. 

Los labios de la serena iglesia, que por tanto 
tiempo callaran slis antañonas notas de infancia, en 
aqtiel crepúsculo de otoño que' se llevaba a las flores 
del huerto, volvieron a decir de la humilde implo­
ración olor.de lirios. 
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Y se ditrmió plácidamente el sencillo reloj que 
marcaba la muerte de las flores y la nuierte. r!P. los 
oirios enfermos de nostalgia. 

Aquella tarde, el viejo templo que tántos cre­
~úsculoi viera, tenía alma de niño .... 

V era que; cuando ya las creyó dormidas para 
sjempre entre las serenidades de las glaucas prade­
ras leJanas, habían retornado a sus nielas silentes y 
sandosos las golondrinas de pechito blanco, que há 
iántos afias abandonaron los aleros mohosos de la 
:iglesia de. alma tan dulce como la boquita madura 
de tu muñeca ru.bia,. Flordelina .... 
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l~s golondrinas 

Habían callado su canto las golondrinas que ,de 
lejanos países volvieron a besar las piedras deJm 
aldeana iglesia y sus dos torres cubiertas de hierOOl, 
que eran para ellas corno dos senos donde cohnál.­
rase la sazonada savia prodigadora de vida. 

Las golondrinas habían callado su canto. 

En la mañana rubia, se consumaba el holG­

causto simbólico de la misa cotidiana; y triunfal:r.E. 
la plenitud del trigo, fuente de lo que Es y del@ 
que Vive. · 
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El buen señor cura de la aldea, caballero s·it1 
capa ni espada de este soleado castillo de la sereni­
dad, elevaba el áureo copón de reflejos multícro­
mos; y desde los aleros filiales del templo, las go­
londrinas que tornaron ele ·luengas regiones, oían, 
conmovidas, la misa que celebraba con unción el 
anciano señor párroco. 
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De ayer 

¿Has visto cómo están cubiertas de musgo las 
viejas e$caleras de piedra, por donde antaiio íba­
mos af tabernáculo rosado y cat"iiioso? 

Sólo la lluvia y los rayos de luna suben, ahora, 
por ellas. 

Parece el templo una alma abandonada. Y 
.como si suspirara porque há tiempo, Flordelina, que 
no hemos dicho bajo la mirada plácida de sus pare­
.des desconchadas, las· oraciones co.tidiamis. 

¿Has visto cómo están llorando con sus lágri­
mas incomprendidas Jas viejas escaleras? 
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Por eso el musgo que las cubre está húmedo y 
blando como un corazón. 

Sólo la 1 una y la lluvia acarician las escaleras 
por donde solíamos correr nosotros a decir nuestras 
plegarias .... 

Y a veces, el viento de invierno pasa silbando 
a sus oídos :en ti mentales de piedra, .. , 
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los ojos claros, 

_Quisiera para loarlos; dulce Flordelina, !aspa­
labras suaves que musitaba entonces el órgano de 
nuestro templo evocador y familiar. 

Se apagaron para mí un minuto-cuando los 
ojos de romanticismo y de mar triunfaban por so· 
bre toda la jocundidarl voluptuosa de las demás 
mujeres--las sutiles rimas que dibujaban los cirios; 
sólo vibraban, como .en una noche muerta, sus ojos 
y los rayos violados del crepúsculo que disolvían 
las cosas. Como en un viejo exorcismo entre mís­
tico y pagano, la luz muri.ente de la tarde era gasa 
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:sutilísima que palpitaba suavemente y envolvía el 
prodigio de esos ojos infinitos d(;! ensueño .... 

Se apagaron el resplanJor de los cirios y las 
·formas carnales; y sólo palpitaba, en el crepúsculo, 
el milagro de la Encarnación sintetizado en sus 
-ojos divinos de virgen medioeval y pl~stica como 
las serenidades del rito .... 
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las viejas palabras 

Tienen ellas uri prestigio sereno y se infiltran 
en la telaraña que es nuestro corazón. 

Huelen a horas pasadas, a pedacitos del alma 
y a ensueííos difuntos. 

Flordeli'na, ¿recuerdas tú de aquella muñequi­
ta de mirada riente y de pupilas verdosas que de­
da·n era la buena hermanita de nuestra amiga Lu­
-da? Sí recuerdas de sus zapatitos pequeños. Y de 
lo mucho gue se querían con Lucía. Pues la mu­
ñeca de ojos de color de fronda, murió en el vera-
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no pasado. Y es como una vieja palabra que evo­
cara ilusiones perdidas. 

Tienen las frases antiguas un prestigio senti­
mental. Y son jirones de vida que vuelven a te­
jers~ y vucl ven a sangrar y a ser (mas cou nuestros .. 
pobres espíritus .... 
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Ha muerto la· tarde. 'En el jardín del con­
vento, tranquilo com~ un niño, las rosas rojas de 
sangre y de amor, madrigalizan la hora. 

¡Hermana agua, hermana estrella, hermanos 
··cuervos! 

La fuente y el viento cantan. Y, desde la 
alegre ciudad, el chirriar ele los carros errantes. 

Al beso de una luna enorme, reviven los mon­
jes antiguos y salen de los cuadros rancios que se 
.alínean en las paredes blancas .... 

Y las flores: rosas, magnolias, violetas, lirios 
. blanéos,. madrigalizan la noche .... 
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Los árboles 

Por -la carretera polvorosa se fue alejando cada. 
vez más el sol, alma errabunda; y los árboles del 
camino flotaban al viento de la noche; los árboles 
antiguos y alargados, que son como sueltas cabelle­
ras de mujer. 

Bajo sus copas añosas y milagreras pasaba el 
soplo frío que lanzara, a la muerte del día, el alerbe 
mago de la floresta para entristecer los senderos. 

Y los árboles, patriarcas cariciosos, inclinaban 
sus copas verdeantes, para proteger a las pequef:íi­
tas flores que dormían entre los hierbajos, de las 
hechicerías del brujo. 
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Paisaje 

Los senderos han cambiado. Y por donde 
ayer íbamos, hermana, sólo crecen las plantas. 

Ahora, el camino está bien lejos del de antaño 
y ya no tie¡:¡e aquellas curvas sabrosas ni aquellos 
hilillos de agua que lo atravesaban como arterias 
llevadoras de vida. 

R~cto y plano es el camino de-hoy. Como 
dominadores, pasan por él los potentes camiones de 
hierro y las máquinas ágiles. (¡Oh, la rancia mú-
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sica eglógica de las carretas pesadas y cantarinas 
que abara se pasan la vida acurrucadas en un recoq 
do de las granjas solitarias y ricas!) 

Como nuestros amores-el tuyo con aquel in­
fantito blondo que era Jesús y que sonreía desde 
los brazos de su madre, ·en la iglesia; el mío con 
una dulce flor que se mnstió el primer día de in­
vierno--, los senderos antiguos están cubiertos de 
hierba .... 
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las casas derruídas 

Han venido los toscos albañiles y, con sus 
piquetas inscnsiLlcs, han echado abajo la antigua 
casa, ya tan colmada ele años y de historias lunadas. 

Como lágrimas, van cayendo los pedazos de 
piedra; y el denso polvo amarillo que aniebla los 
contornos del viejo edificio, es como una sutil ema~ 
nación de las vidas pasadas q~1e de tantos amores y 
de tántos dolores supieron en la morada que hoy 
cae. 
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·Y mientras el estrépito de las paredes que se 
··¡¡h:a®nen abajo tiene una extrañ;¡_ alucinación de vo­
·ce;;; weniclas de lejos, y huecas, yo pienso en las 
.:rrD~cbes pretéritas, borrachas de luna, que oyeron en 

Jm 'l>Tíeja casa palabras sutiles. 
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Cromo sentimental 

Las dos casas ocultas en el sendero y a q~ 
nes han puesto canosas los rayos ele luna, sai1::0 

como dos cisnes perdidos y ele alas curvadas. 

Por sus paredes hieráticas y frías circula Il~j 

savia pretérita de historias trágicas de amor, de lfruo-­
juria y de crimen. 

Y, así, los corazones de aqtwllas mujeres extrr:rs­
fias, histéricas y malvadas, qu·e palpitan de des&\J> 

. y de codicia y qne tú apenas conoces, Flordelir.r:a':o· 
son como las viejas casas ocultas que se han qu~­
daclo dormidas tras de los senderos pálidos. Y elloo¡,,. 

sus pobres corazones, están tan lejanos, dulce ñ~P-li>'-­

mana .... 
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Poema de invierno 

Cuando las calles, por la lluvia, están empapa­
das como corazones, hermana, y cuando el fulgor 
aterrorizante y milagrero de los rel{tmpagos trae, 
,por .exótica obsesión, el recuerdo de la amada; las 
-almas qu·ieren ser únas con el Alma de la lluvia. 

Cae el agua con su eco de ultravidas y con su 
tristeza depurada, anunciadora de serenidades;. y 
nuestros ensueños van fluyendo, gota a gota, en' el 
·filtro de nuestros espíri l us. 

Hermana: la lluvia que cae, ¿será, acaso, el 
llanto !lejano de una ten~e amada que murió anta­
no, en una tarde insustancial ¡y tan evocadora de 
viejos minutos colmados que ya se hundieron .... ! 
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los ecos imprecisos 

En los atrios silenciosos de las iglesias vestidas­
de piedra y de hierbajos marchitos, ruedan, melan­
cólicas y martirizadas, las hojas secas. 

En un éxtasis cie serenidad o, acaso, en un 
desfallecimiento de peregrino cansado, se ha dormi­
do la luna sobre el lecho curvado que forman las 
torres de la iglesia. Y huyeron, por eso, de los ale­
ros desconchados aquellas aves nocturnas de gran-
des ojos fantásticos y de pelambre rojiza. · 

Por las calles, ateridas de frío como niños: 
hampones, se pasea la niebla humedecida y presa­
giadora de. milagrerías. 
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Y suenan, muy queditamente, ecos imprecisos 
eque parecen sollozos. 

Hermana, ¡son las hojas secas que ruecian! 

.... Sólo las paredes vetustas de la iglesia pa­
recen murmurar la historia pretérita de amantes 
·que, en el atrio solitario, se dijeron, otras noches 
ya muy lejanas, palabras que tenían un extraño 
murmullo ele llanto, como los ecos imprecisos de 
las hojas que vagan por las piedras calladas. 

Hermana, ¿serán las hojas secas que ruedan 
;por el atrio silente? .... 
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"Duerme tu muñeca rubia .... 

Hermana mfa, Flordelina: duerme tu muñeca 
rubia e infantil. Y ella es como una ilusión, es 
·como el perfume de un ensueño. No la despiertes, 
dulce amiga. Así está bien la dorada mariposita 
inquieta: dormida sobre las flores nectarinas y 
.blancas. 

Duerme en la tranquilidad de los sepulcros mi 
·novia delicada y exquisita. Aquélla, tú sabes, de 
los ojos profundos y del corazón samaritano. Fue 
a hacerse úna· con la Gran Esencia de Todo, fumli­
dad suprema. En el silencio blanco de los ce­
menterios, vibrará su espíritu sentimental y sutilísi­
;mo, para hacerse flor o para hacerse beso .... 
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Y con ella, junto a mi dulce amiga muerta, fue 
un trozo cálido y sangrante de mi alma entristeci-­
da ¡mi pobre alma ingenua! 

¡No despertará aquélla que fue buena! Vela 
su sueño profundo y pleno de serenidades, es~ pe­
dacito sangrante de n¡i alma. 

Y cuando sea en la tierra noche de plenilu­
nio-evocadora de palabras ancianas-, en el terror 
trágico y escalofriado de misterio, mi pobre retazo· 
de alma acariciará el sueño de la Amada que duer-
me .... 
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Oración 

¡Hermana! Mi vida ya no tiene objeto. Y se 
desvanece como una ilusión de tules y ele seda. 

En este mediodía soleado y juvenil del aro­
moso Mayo, mi espíritu siente la canela cálida y 
libertadora, ele! Beso Fina!. 

U na gran ansia tengo de vol ver a las Transmu­
taciones.- Para ser, en la jugosidad generosa de la 
tierra, el germen de las vidas humildes. De las 
'incomplejas hierbecitas húmedas y quietas, o de 
las flores que secan el llanto de las zagalas inge­
nuas .... 
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¡Hermana! Mi vida ya no tiene objeto. Y 
qLiisiera sutilizarme en la levedad ele los espacios,. 
donde illlpera la Inmateria: eterna fuente de las; 
transformaciones .... 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Los corazones cansados 

A José María Egureo, maestro' 
del Simbolismo eo América. 

No has visto los corazones cansados, Flordeli­
na. Están bien adentro, bajo la hierática aparien­
cia de la forma. 

Y ellos son como topacios: así, de reflejos ama­
rillentos, color de otoño· o color de vaguedad. Diá­
fanos y cristalizados. Ingenuos y ya tan antiguos .. 

Y en las tardes manchadas de· ocre y de 
azul-cuando los árbol•es plat,icau con la luna que· 
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·sale tristemente-, los corazones cansados sienten 
el hálito vibrante de lo presentido y no alcanzado 
todavía.; .. 

Los corazones cansados, que parecen topacios; 
,o que p:¡~.recen tristes historias de niños ... 
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'fl sauce 

Hermana: mañana nosotros estaremos en to­
das las cosas. El árbol que crezca en el nuevo 
.año, la flor que alegre una aurora futura, tendrárl. 
algo de nuestra alma. Desde la envoltura ya me­
nos· compleja que ésta de hoy, podremos decir otra 
vez nuestros poemas ingennos y humildes. 

·· Alma de seres pretéritos es el agua que psalmo­
dia en la fuente y que humedece el jardín·; alma de 
seres pretéritos es la voz emotiva de aquel ruiseñor 
que ahora canta desde el frondaje. 

¿Acaso el 
huerto, y que 

sauce que está allá, al r~nd,o del . 
hace penetrar en nosotrqs· una me-

\ . 
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lancolía sutil, será el espíritu transmutado de algún 
poeta o de alguna novia que se puso muy pálida, 
muy Llanca, y se marchitó en un crepúsculo de 
Mayo? 
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las estrellas 

En el cielo arrugado por !'as nubes de invierno, 
centellean las estrellas diminutas. 

¡y mi alma no puede volar! 

Los ojos imprecisos ¡pero tan emotivos! de ]a 
amada presentida, de la que no tiene forma todavía 
y es como un espíritu que vibra en la sutilidad de lo 
increado, en la nieblosa antigüedad ele la noche

1
son 

como ensueños queridos. · 

¡Y mi alma no puede volar! 

Barro, barro de la tierra es nuestra apariencia. 
De arcilla grosera e insensible se hicieron nuestras. 
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fmrma.s. Y sólo el alma es un jirón ele la Eterna 
Stthsf:anci<'l; y ella nos hace sentir la subjetividad 
tfe Ras estrellas que palpitan en el espacio infinito y 
1ms.: haoe pre.sen tir la delicadeza refi n:_tcla de la 
Nauia ideal que nunca vimos y que tiene labios de 
seda y cQntzón melífero. Y sólo el alma nos eleva 
y nas apa,rta del barro primigenio. 

Y, sin embargo, ¡oh estrella! ¡.oh amada mco­
!í!OC"idal: ¡mi pobre.alma no puede volar! 
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La hiedra 

-Y entonces, en el silencio que vibra, i1i!lli'hll 
se transforma y todo sigue el proceso de· 1':.11 etetna 
peregrinación hacia la Noche? ¿Aun las flores, 
aun los niños que mueren sin So.ber de nada y haslta 
las cabelleras rubias de las muf:íequitas tan m:rm.Oas 
de nuestra ternura? 

-Todo, Flordelina: nuestras historias se:nd­
llas, nuestras lágrimas sentimentales· .... Y el CKJ>ra-. 

zón ser{t mañana una estrella o será una gota de 
lluviá. ¿Has visto cómo está tan hermosa y 'tan 

fraterna para los pobres muertos," la hiedra que s;nbe 
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por las paredes de las fosas? Parece, por sns cur­
vaturas, las formas perfectas de aquellas mujeres 
prodigiosamente delineadas o parece la suprema ele­
gfa esculpida en las tumbas. 

Y las espirales flexibles de la hiedra pletórica 
de savia y jugosa como palabras de madre, acaso 
son el llanto de los muertos que ha tomado forma 
y se ha cristalizado, para dar la suprema piedad. 

Todo se transmuta, Flordelina, y todo marcha 
hacia la interrogación .... En el misterio, palpita 
el alma de todas las cosas: y ésta es la historia e ter~ 
na del Arrior., del Ensueño y del Dolor .... 
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Palabras finales 

Ya se han dormido las !).ores de camisitas 
blancas y tu muñeca de ojos auroras, Flordelina. 

Aquel mago alerbe estará ya bien lejos, cerca 
de otros jardines donde habrá otras niñas, como tú 
de corazones puros, y otros poetas ingenuos que 
desflorarán, con suaves palabras, sus ansias del fu­
turo y sus loeas angustias por despejar el misterio. 

Ya se desmaya la luna como una ilusión blan­
-ca. Y han callado los árboles que goteaban su 
serena melancolía. 
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Mis historias, dulce hermana, van también.­
como mariposas, a perderse en la gasa transparente 
del crepúscule. 

Vámonos, Flordelina, de este jardín tan nues­
tro y tan querido, donde, como lágrimas,. van ca­
yendo las flores marchitas .... 
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LOS BUENOS POEMAS 

Para Amado Nel'Vo 

Quito: 1918 
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Hermano can 

En el gran silencio de la noche trágica, Fran 
cisco, el hermano de Asís, con sus ojos plenos, de 
inmensa ternura, ha acariciado el cadáver blanco, 
de blancura nívea, del pobre perro que murió en la 
guerra. Para el cuerpo que no tuvo alma y que, 
sin embargo, sintió mucho, amó mucho y sufrió 
mucho; Francisco ha tenido un responso, una lá­
grima y .una piedad infinita .... 

Francisco ha llorado; mientras, en la distancia, 
la guerra impera. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- 6o-

Es la hora suprema. Parece que la hum:mi­
dad se condensa en un grito; y la Tarda reclama so 
primacía. El inmenso cataclismo rojo prefia la 
tierra de sangre y ·de lágrimas: lágrimas de niñas, 
lágrimas de novias, y, sobre todo, viejas lágrimas 
cristalizadas y puras de las madres aRtañonas: que 
lloran ingenuamente en las alcobas sin luz, donde 
el gato fosco gruñe sin saber por qué y sibarñt.a­
mente .... 

Ante el cadáver blanco del pobre perro que 

murió en la guerra, el divino Francisco ha ltm""' 
do .... 
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Hermana Muerte 

Paz en los campos. En las almas, la miedosa, 
la enorme tristeza del recuerdo. Blanco~pálida 

coJmación ele cementerio. Y los gusanos pequeños 
camjnan despaciosos. Una vieja abuela demacrada 
Uonl. sobre una tumba. 

El silencio piadoso, infinito y responsario. 
Mientras la luna se desmaya en las alturas, los sol­
dados muertos se levantan para decir una oración 
(.,C vengam~as. 

Paeientemente, se retira por la 'í?-gt1édad de :\ 

las tinieblas, la Tarda, con su guadañaj~;ám~ri~~l:t,~. ,'· ·~\ 

\~.. . l 
\\~·-~,; ;\. -~1 

~- .. ' "·~U!\0_~· .. ;.-'" 
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Y Francisco de Asís-jsns gmndes labios ple­
nos!- se acerca a la Intrusa que huye, y mtnmura; 

muy bajito: 

-¡Hermana rvi uerte! ¡Hermana en todo lo· 
que Es! .... 

Oración 

Y en la melancolía infinita de lo qu~ Vibra, 

Francisco, el gran Padre Seráfico, aparece como Hfll 

cáliz palidecido de dolor y de ternura. 
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LOS POEMAS ELEGIACOS 

Abril dt: 1919 

A fa¡ men1orin mns ·nniaCia 

de Rosa M.<lorh 
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~radón de horas pretéritas 

«A que no roce la tierra 
lü boquita que besé .... » 

Cancióu jJojmlar, 

¡Mujer! Tú en cuyos labios pensativos calmé 
la sed del amor; mujer, tú la Amada, tú la Buena, 
que eres como flor de vida y como cáliz de todas 
las santidades. ¡Enigmática mujer sentimental y 
triste! ¡Palpitación infinita del Sér Supremo-Esen­
cia de Todo-hecha carne y hecha luz en tus ojosl 
¡Mujer! Cuando las rosas blancas se deshojen y el 
Invierno ría con su mueca de nieblas, muy calla-
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ditamente morirá mi _alma y las hiedras~ y los liáos; 
del cementerio orlarán tu sepulcro .... 

Será noche de tormenta; en la tier•tJa·,. las co­
sas se sentirán escalofriadas por in tenso terror pá­
lido. En tu estancia desierta, las viejas paredes 
seguirán psalmodiai1do palabras exóticas- e incom­
prendidas. 

Y entonces, cuando los gusanos vaNlpirescos 
vayan a chupar la miel cristalizada de tus labios, 
jr'nujer! díle al Señor que fuiste mía; q1ue con tu 
unción samaritana ungiste mi pobre alma de poeta, 
y que mi espíritu se fundió en el crisol de tus cari­
cias, para ser úno con la gran Alma de Todo lo que 
Vibra y de Todo lo que Siente y para. <!:~:nnprende1· 
la Suprema Substancia .... 

]) icio11 b !"l': 1918. 
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¡Nunca más9 nunca más! 

Como en aquellas leyendas milagreras y marti­
rizadas de pavura, los cirios, compasivos y enor· 
mes, palpitan en la estancia, derramando un aroma. 
ele misterio y ele aquelarre. 

Y eres tú ¡oh amada! la que hace llorar a Jos. 
hachones de lllí~ fanlaseadora y trágica. Tn alr:i1a 
¡oh novia dulce! que era para mi pena como un 
rinconcito soleado y solariego, se ha escapado, muy 
queditamentc y en la tristeza de la tarde llnviosa, 
para ir hacia la Gran Causa y ser de ella átomo· 
vibrante; para, mañana, estar en la sutil emanación, 
y en el aroma melífero .... 
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Y es tu alma de ll;lllchachita ingenua, senti­
mental y delicada, la q1.1e hace correr por los espí­
ritus blandos ele los cirios un hálito de espanto y 
.de fiebre. 

Y la que oprime mi corazón y me hace reiJetir 
·¡a desolada cántiga: <<¡Never more, never more!» 
;¡Nunca más, nunca más! 
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fl corazón enfermo · 

¡Dulce amada, hermana mía espiritual! Ya 
duermes en la calmosidad indiferente de las tumbas~ 
Pero tu recuerdo sentimental, perfumado de inge­
nuidades, palpita en mi corazón. 

En el silencio milagrero de las noches trágicas_,. 
cuando por las entrañas rectangulares y enormes de 
las calles vacías, pasa el viento, llorando con sus 
suspiros humanos, vienen hasta mi tristeza so 1itaria 
los ecos de antiguas palabras que pronunciamos los 
dos ¡oh amada! y que, hoy, tienen la respetuosa 
sereniclad de oraciones rituales. 
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A través de los {u-boles cabeceantes-almas 
:austeras-, la luz furtiva de los luceros lejan.os es 
,como la dinamogenia r.:\di3.nte que exhalaban tus 
'ojos y que se hubiera hecho fuerza, para errar por 
aa armoniosidad de los espacios .... 

De los espacios, doi?de se penetran las almas .... 

jAmada! ¡Dulce y buena amada! Mi espíritu 
y los sauces llorosos acompañan tu sueño. 

Y en la noche dolorida, pasa el ·viento por las 
·Calles desiertas, musitando palabras antiguas .... 
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las calles 

1Amada'! •Cuando tú eras y cuando tus ojos 
brujos y ·diiVi nos palpitaban para sutilizar la delica­
·cleza de los crep{Isculos violetas, suaves como la 
seda ·de bus pestañas, las calles cariciosas y prima­
·verales pGr.Jonde iba mi alma para llegar junto a 

. U y decirte, •calladitamente, palabras evocadoras y 
nacidas ·del ·corazón, semejaban almas de niños, 
.matinales y frescas. 

Pero a•hora, bajo la diafanidad trágica de este 
·cielo, lunado y de gasa, tú duermes ·en la blancura 
triste del cementerio. Y las calles por donde an­
rtaño iba mi espíritu para llegar a tu lado ¡dulce 
amada! sólo saqgran palabras antiguas que pronun­
•Ciamos los ·dos ,en la palidez de las tardes lejanas ...• 
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¡Resurrexit, resurrexit! 

Pascua de Resurrección. En el ambiente flota 
olor de vida y ele alegría. 

«Resurrexit, resurrexit» claman las voces aus­
teras de las campanas rituales, que son como espíri­
tus de bronce. Y tu corazón, que fue sutilisimo 
y melífero más que los vinos pascuales, se ha que­
dado dormido en el sendero y no palpita de amor y 
de ternura como en los días de antaño. 

«iResurrexit, resurrexit!» dicen las miradas ti­
tilantes ele las lejanas estrellas mañaneras; y tus 
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.ojos, que eran un prodigio de luminosidad y de fuer­
za. se han quedado quietos y obscuros con)o las 
flores marchitas .... 

«iResurrexit, resurrexitl» dicen en esta maña­
na. de la gran Fiesta Clásica las voces polifónicas de 
la Naturaleza; y tus palabras-arroyos cristalinos y 
·sonorosDs eran ellas-se han desmayado en la pri­
·sión marm.órea limitada por tus labios sin vida .... 

JAmada, dulce amada! La tierra está remoza­
·da y jocunda. ¿Y sólo tú, la Sutilísima, no dices 
.el Himno de la Resurrección? .... 

Pascua de Resurrección: 1919. 
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·OTROS POEMAS 

Para Jorge Carrera Aodrade y 
Gonzalo Escudero Moscoso 
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fl mal metafísico 

.... Ser en el espacio infinito, un átomo im:.. 
perfecto. En devenir continuo, volver y volver. 
Vibrar en la Esencia de Todo como parte constitu­
tiva, y no saber nada de la Sola Substancia .... 

Hay una Alma Perfecta, Alma Suprema: suti­
lización de la Vida, pensamiento sintetizado. So­
mos de ella emanación. La sentimos, pero no la 
conocemos; el Infinito se siente, como el Amor. 
Y es porque el Amor es el Infinito hecho Car.ne. 

Nosotros somos partículas. Ayer, en la célula 
del árbol y an el pétalo de la flor; hoy, en las fibras 
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del corazón y en los tejidos del cerebro. Mafíana .... 
mañana nuestra carne no será, y sin embargo, se­
guiremos vibrando en la Gran Armonía .... (El Pro-­
feta habló: la verdad suprema está en sus palabras. 
Poi-güe el enorme Sakiamuny fue el átomo ·perfec­
cionado. La Esencia le díó su refinamiento: nos. 
confundiremos en el Ca.os, y del Caos saldremos-

. de nuevo, con formas diversas .... ) 

Somos átomos imperfectos. El Infinito nos­
absorbe en esta noche tan pura con. su silencio· 
imponente. Penetremos en él para saber de Gio­
conda, ¡Que nos fusione el amor, mujer, porque d 
Amor es el Alma Suprema ,"Jile rueda y rueda, san­
gran te, para cleja.rse penetrar .... ! 
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Oración del año que muere 

En el Gran Libro, una página más ya llena. 
Signos cabalísticos ele muerte, de amor y de h~~EL 
Y pasan las viejas canciones, evocando pág,in:as. 
pretéritas. De Todo lo que Es, mañana apemrs: 
quedará el recuerdo: una lágrima cristalizada y 
acromática, las endechas vulgares en que se dicen. 
sentimientos hondos; y, acaso, una corona de· 
flores sobre inscripciones mediocres. A través de 
todo, la sonrisa de la Irónica: ríen dolientemente 
las calaveras y los huesos se pudren en el ambiente· 
fétido, o alimentan la ilusión roja de los fuegos. 
fatuos. 
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Una página más ya llena, en el Gran Libro. 
Amores, novias, azules: el lirio, en la tarde, se 
mustia; y con él, nuestros espejismos de ideal. 

Cuando la página final se cierre ¡amada! la 
sonrisa de la Esfinge y de la paradoja! Gioconda 
habrán perdído su misterio. Y será entonces, no­
via mía, cuando la Irónica nos lleve a. ser únos con 
la Esencia de Todo. 

En el Gran Libro, otra página, blanca todavía: 
con la sangre que nos da la Vida y que nos da el 
Amor, ¡oh t(¡, amada!, escribamos la leyenda eter­
na: viejos signos cabalísticos ele muerte, de amor y 
-de luna .... 
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EPILOGO 
En el blasón del libro 
de Luis Auíbal Sánchez 

Oleo santo en la !'ama de la llaga. Oleo santo 
de purificaciones celestes. Un olivo 
y una estrella. Y el húmedo corazón del acanto 
decora la cabezadel silfo h1gitivo, 

En menor son de oboe que insinua la pauta, 
tintinea la esquila de la boca tigresa. 
El corazón del silfo se abre como una flauta 
y es nuestro corazón una llama traviesa. 

Silfo titiritero, sopla tu cornamusa, 
ríe tu carcajada blanca de risa humana; 
que, baJO la pupila terca de la Medusa, 
bebemos la dorada sangre de la manzana. 

Oonzalo E.sGud6ro MosGoso. 

En la ciudad de Quito, a MCMXX aflos. 
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